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S E G U N D A É P O C A 

JimiMm 

líffiiepÉii • 
Sininpre ÍJO mtifD|<». Siftaten lo» des­

haré lados eapafiofet aitataB de regene-
raeión... Quieren mejorar... posean 
que imi-a eilos aran también an heotto 
las oonquiatns déi pi'Of¿e«<>...y dan fá­
cil mente oldoa al primero qne te tea 
aoeroa, y oon iflngaa|e pintaresco y 
con palabra» bMlagadora» lea mtfeatM % 
lo lejos la>tterrii prontetidÁ», diefén-
doles: «Todo esoi ta dIH, al me óbéde^ 
oes y me sigues.» 

Y el pobre trabajadorno sólo obe­
dece, sbio qne baoe nn «emtdida da su 
eaudiUo, le aigue oi«ga|»ento,; sin 4ÍB-
cutir sus mandatos, ni egoadi4A»r fu 
conducta, ataeándolo to^o fanfitioa-
mente, sa<̂ Ífidki»d<Me pi|r» laounibrar 
al ídolo, sirviindole de esoala, 4* ps-
deatul y haatk 4 e {M'mî  ineonsoiiate 
que ei caudillo mtnéji • in antojo y 
cotiza en su carrera política... Y onau-
do llega la hora decisiva, el humilde se 
juega la ri«l« «aorifiea sa hogar, el pan 
de BU prole; w» al p«r« decidido, si-
guieudc» «1 mándalo de au caudillo... Y 
cuando él. con abnegación increíble, 

't>one en la lucha BU alma toda, ve con 
estupor que su candttto ao está a su la­
do en los momentos de peligro: está 
escondido cobardemente, y al aer sor-

silfilo en au gfilrtda dá tdstfl ttipeo -
de itu grotesco sainete. Contraa-

\f^tí N nota trágica ds i« ittctia, 
se la nota odmioante grosera de 

]« oeft>ardÍ4 de los risdentorea. 
Y ve algo mi» ttekté (oáavfa él pobre 

tiabaji^r; ve qneil sacrificio qiM se le 
ha exlgi'áo fío ilené una finalidad ao-
etal, no «liváeoe««« lilmil* Ivnn mo­
vimiento sin prograsMi dsfioido. Eii,'en 
suma, un manejo poHtioo. 

Toda la labor de toa caudillos socie­
tarios ««pañoles adolece de] mismo 
itittl: el j»ó¿íli{f«í«Hto. Unas veces for-

otras, sirviendo de peana a un zascan­
dil ená^qniei-a qtiwasiíirft aooneéjal o a 
diputado. Y en tanliEW a&o« 4 * luiha y 
de trubajo no htin viató jamás loff; ba* 
mudes que sus redmtore» llevasen a las 
leyes una sola reforma qtte ̂ mejorara 
la vida obrera.Lo poco que se ha heeho 
—la ley'é»•Aoetdeatesést«r»b»jo y st 
descanso dominical-ss obra ds los 
hombres ido ia d^eobs. 

Eii o t i ^ psUses 1f |ibor social d« las 
«lases humildes T-í>orevotberon«s o por 
revoluciones TÍ«)«ntBS-as, al menos, 
práctica y fesunds. 

En Inglaterra y en Alemania, sin re­
voluciones se va lentamente caminando 
hacia la tierra prometida de la justicia 
social. En Méjico, despo^ d» Mtia san­
grienta revolución, cuando se resta* 
bleoe el orden, ven los humildes que 
sus ideales y sus justas aspiraciones 
son llevados a las leyes. 

Koy al brillar la aurora de la pas 
en Méjico, ilumina un ^tádo de cosas 
de ordmi social más justo y más equi­
tativo. 

La nueva Constituclóa d«nend« «1 
humilde de las codicias del oapitaHs-
ni<̂ ; hace impouible el privilegio in­
justo; acal» con los latifundios. No 
permite que se posean ilimitadamente 
tierras baldías y estériles y protegen 
con paternsl vigilancia el trabajo de 
la mujer y del niAo. 

En España no tendrán jamás los 
humildes un fruto social de esta Indo-
lA... como cosecha de sus caudillos 
revolucionarios. 

No lo tendrán porque el potUiquia-
mo pudre sus trabajos. 

Um LfiON DOMINQOIZ 
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Los obreros que trabajan en la «Ca 
aa del niMo» cedieron el sábado último 
unos cuantos céntimos a beneficia) de 
las obras que con tanto cariño reali­
zan. Fuá al cobrar sus modestos habe­
res de la semana, unos, diez céntimos, 
otros mils cantidad, todos demostraron 
con tan alto ejemplo de caridad que si 
BUS compañeros les imitan, la superior 
tarea d« dotar a Cartagena de un al-
borgne para los niños abandonados, 
ellos solos son capaces de realizarla. 

En nombre de la Junta de Protección 
a la Infancia, rindo público homenaje 
de gratitud y de admiración a aquellos 
honrados hijos del trabajo y siento no­
ble orgullo al ver que esas valiOKas 
monedas de sus obreros son Isa pri­
meras que recibe en eaiidad de dona­
tivo. 

Las obras de la «Oasa del Niño* ne­
cesitan del concurso de todos. De los 
más humildes porque ellos se verán 
favorecidos por su acción rápida y 
bienhechora a favor d« sus hijos; de 
laflclases altas porque ellas se vetan 
libres de la rofia social que representa 
la libre expansión de seres <}ue en m«-
dio del arroyo son el baldón de igno­
minia que hace infructuosa, completa-
msnte estéiUt la labor de cultura y 
gobierno que p^r su categoría vienen 
obligadas a realizar. 

£et« Junta, con el fin d« organizar 
con la debida ésoi-upulosidad la do 
nación de oanlldades, establecerá un 
práotico servicio de rseaudaOión. 

Ea oadi| oficina, taller o fábrica, en 
todos los establecimientos de comercio 
s4 hará entrega de libros talonarios, 
d M e el valor de cinQ̂ .i}̂ Ñ¡M f̂wi« Jiuwi|̂  
de una p«stía, para.quís aii «Toante» ne 
cobrar sueldos o joi;nalea o a 1« reali­
zación de ventas, se recoja el donativo 
de la cuantía que la posición social de 
cada individuo permita. 

Esta idea, que se llevará a la prac­
tica con el fin de recaudar para la «Ca­
sa del niño», se hará igualmente exten­
siva para cumplir en todo caso los fi­
nes que a esta «Tunta le están oficial­
mente encomendados de reprimir o 
mejor dicho suprimir la mendicidad 
pública. Esta, que como es opinión^ge-
nerat¡ constituye un mal casi irv|nne-
diable en unos casos y necesaria en 
muchos, es suo»ptible de una perfecta 
organización, tal como corresponde a 
iá cultura moderna de nuestra ciudad. 
Un verdadero ideal pero que con la 
ayuda de todos dejará pronto de serlo 
para constituir halagadores y risueñas 
realidades. ¿Que cómo podríamos con­
seguirlo? Siendo la misma Junta la que 
pida aquella limosna. 

Aquellos libros talonarios se pasarán 
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De Sociedad 
hos que viajan 

Marchó a Madrid el senador por es­
ta provincia nuentro respetable amifo 
el flustrlsimo señor don Ángel Mdrepo 
Martínez. 

— Hoy han marchado a La Unión los 
señorea Victoriano Albacete y Franois • 
co Tarín editores del Anuario Alben-
tosa, y Guía Oficial de Murcia y su pro­
vincia. 

—Hoy hemos tenido el gusto de sa­
ludar a nuestro apreoiable amigo don 
Antonio Brú que procedente de Ali­
cante ha llegado a ésta en donde pasa­
rá unos días. 

—Han salido para Granada en don­
de fijarán su residencia el capitán de 
ArtiUerta don Manuel Barrios y su be­
lla esposa ftofta María de la Gonoepolón 
Pintó. 

- Acompañado de su distinguida sa­
neo» bs llegado a ésta proceden!» d« 

[ Madrid ouestro querido amigo do» Li­
berato MontellSk director y propietaHo 
que fué de este periódico. 

Notas varia» 
Ha sido psáidaen^matri monto la be­

lla y distinguida señorita alicantina 
Elvira Belda Rico, para nuestro amigo 
el culto oatedrádioo de estas Escuefaa 
Graduadas do» Jo^é Climent. 

La I>oda se efectuará en breve. 
—En breve sé efectuará el matrimo-, 

nial onlatíe de la bella se5orlta A8ee|)-
sión Merofto Inglés oonei jOveii An4é-
liiu I'oita Uerdílu. 

a domicilio de un modo regular y 
constante por empleados de la Junla 
perfectamente identifioadoa, unifor­
mados y provistos del correspondiente 
carnet que les acredite on todo lugar y 
üomento. Ellos serán LOS POBRES que 
Uamurán a vuestras oasiis, muy lim­
pios, óon formas y maneras correctí­
simas, haciendo ^desaparecer pura 
siempre él repugnante espectáculo del 
Individuo harapiento y miserioso, al 
qne aunque repugne a vuestros instin­
tos de caridad, tenéis muchas veces 
por asco qne despedir con el consubi­
do jDios le ninpai t! 

I.u «Juma do i'ioLtíuciúii a la Liraa-
cín y ropr<'8Íón dn la Moiuiicithul , ro 
cibirá dt> tuJtts pur muJiuciún Ju su.̂  
portadores de tuloties las oanlidalis 
qu*» nuestrHS partidulari's ooiidici.»-
ne* do fortu-ia os permitan y de sus 
estudios iiifurmalivos, de las dúixin-
elus de pobreza quo rpcilm lioduciiá 
en cada oaHo la m ĵor f tnua de reme-
díarlas con esu. b'Midita lisniosna qua 
darelá. 

Pealar siiiitpre cuanto vale el oon-
Venoimieuto iniimu de que vu^utrus 
donativo tendrán la f̂ arantia de un em-
pl«o jnsti, y lu» «omo h Hta aquí que 
si <I«(.K vuestra moneda, no sabéis si se 
CU^n îrá aieaipre ol fin caritativa que 
os pro^uáiatula 

Y uu terminaré hoy esta modesta 
comunicación que mis oompaúoros 
de Junta me hacen el honor de inter­
pretar, sin hacer un ruego a mis esti-
inables lectores: 

JLas obras de la «Casa del Niñu», si-
tnadasen el solar Humado del Hetal, 
•n Ua iumaiUaciouea* de la Ptaxa de Es­
paña *deben ser visitadas por todo 
buen cartagenero puesto que de todos 
es el dinero con que se empe£aron 
y se terminarán. 

En un sitio, el más cómodo y vi-ible 
de ellas, se biatalará un cuadro con el 
plano y vista del hermoso proyecto de 
nuestrolílustrado compañero de Junta 
señor Beltri. Sancionad con vuostra ne 
cesaría curiosidad, con el cariño que 
ha de engendrar en todos las visitas 
frecuentes a los trabajos de edificación 
de la «Casa del niño», la labor incansa­
ble que hemos emprendido, y puesto 
que a todo os damos derecho, conven­
cidos que vuestros donativos serán 
el alma de nuestra idea, la Tesorería 
d«rla Junta tiene permanentemente a 
vuestra disposición cuantos datos 
oreáis necesarios reoojer sobre la mar­
cha administrativa de todos sus tra­
bajos. 

Juan Solé. 

Déla J. de P. a la J. 

t A la fortuna 
Después de cumplid, s. 

treinta y tres Abrires, 
y contar las pentis 
a cientos y a miles, 
en mi busca vienes por primera vez. 

iGraciast Soberana, 
más no te molestes. 

En vano ta que hogaño 
sonrisas me muestres. 

que olvidar no mt hacen tu antigua altivez. 
Un día, señora, 

con llanto en los ojos, 
yo te suplicaba 
de espina y abrojos 
libraras lít tierra que mi planta holló; 
msa sorda a mis ruegos 
mi mal no atendiste, 
y s! altiva entonces 
d« mt pr««BÍn«|iste, 
es 'usío te vuelva la espalda ahora ya. 

No itnporta me digas 
qu« orgullo y pobreza 
son mi patrimonio. 

Tu ruda franqueza 
mi plan no tonsigue eu nada variar. 

Tu camino oisue 
guéi yo sólo anhelo 

cgiur por el m(o 
de la Tierra al Cielo, 
para ea él m gloria por siempre gozar. 

JoeiMartine» Cabero. 
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«LAMPABA JüPiXeR*» 

La amenaza de 
hamb e un i ve *̂ al 

LB distinción entre agotamiento eco­
nómico y agotamiento financiero es 

I profunda y significa que llevando la 
guerra a sus extremos límites, la bu 
manidad concluye por matar la fuente : 
de su verdadera riqueza, lil dinero 
es solo una ficción, en metal o papel, 
y puede subsistir a pesar de todos 
los cataclismos; pero si las materias \ 
indispensables para la vida desapare- i 
cen o se rectifican, ¿i)ara qué sirven 
el dinero? No se obtiene un vaso de 
agua en el desierto de Sahara aunque 
por él se ofrezca un diamanto que val­
ga un millón. Esta es la fatal conclu • 
sión a que conduc*̂  el a>{otamiento 
económico cuya causa principal defi­
ne así la ühronicle: 

«Jáctanse los alemanes de la obra 
de sus submarinos, y es innegable que 
estos ingenios ha agravado la siiua-

I ción. Pero la causa es mucho más pro­
funda. LOS indicios de consunción 
económica se ofreoetj por todas par­
tos en evidencia; el alza continua de 
los precios y la escasez de los víveres 
son un t̂ igno de ella. El mundo entero 
está amenazado de hambre. La expli­
cación es sencilla, pues durante más 
de tres años millones de hombras han 
sido retirados de las empresas pro 
ductores y no han podido orear ni ali­
mentos, ni vestidos, ni nada. Por con­
tra, han consumido como si produje­
sen, pero en grado intensivo pues por 
paradójico que parezca ha habido 
que mantenerlos para que pudieran 
matarse. í'or consecuencia de esto, los 
campos no se han laL>rado, no lian si 
do levantadas las cosechas que deliie-
ron obtenerse. Ha aegiiido una inevi 
table escasez de productos nutritivos. 
Las mujeres han reempUizMdo a los 
hombres, mas no para crear alimen­
tación sino para fabricar municiones 
y máquinas de n»ar.ar. 

Tampoco.la Naturalv<za se ha mos 
trado favorable como si quisiera pro 
testar contra el siniestro e.spt̂ ctáculo 
que le ofrecen sus hij. s. La República 
Argentina, con la cual cOolaba < 1 mun 
do entero para el envío de grandes 
partidas de trigo, ha prohibido la ex 
portación de este grano y do sus hari­
nas Su situación es la délos Esiados 
Unidos Uuid(»8: para hacer frente a las 
insaciables demandas deEuopa, cuyo 
suelo empapado en sangre nada pro 
duce, ha vendido a buenos precios to­
das sus existencias; pero ahora ante 
la perspectivas do una Tnala recolec 
ción considera la posibilidad de no 
tener bastante trigo ni aun para sus 
propios habitantes. 

También los Estados Unidos si hacen 
intervenir a sus ejércitos en la atroz 
contienda, tendrán que apartar millo­
nes de brazos de las labores producto­
ras y la ('/ironice admite la pSsibiii-
dad de que de aquí a un año los ame­
ricanos como los desgraciados puoblos 
que guerrean en Europa se vean en la 
precisión de emitir bonos de pan. 

El hambre, esta visión apocalíptica 
que paso a paso se aproxima, será ge­
neral en el mundo después de la paz y 
quizá antes, aunque la padecerán en 
mayor grado los beligerantes, y más 
que todos Inglaterra y Francia; puro 
en medio de esta universal angustia, 
quedarán algunos islotes, de rel|||iya 
abundancia. Estos islotes, estos OÍBÍS 
serán los países que hayan tenido 
acierto y energía bastantes para sus­
traerse a la destructora vorágine, para 
conservar sus hombres y labrar sus 
campos, salvarse de la insensata furia 
de la guerra. En el desatado torbelli-
.no de rencor que lanza a unos huma­
nos contra otros es explicable aunque 
triste y nada elevado que algunos pue 
blos de los que más sufren miren con 
ojos envidiosos a este rincón de tierra 
no asolado por los horrores de la lu­
cha. Pero lo que resulta incomprensi­
ble y digno de exaeoraoióu es que esos 
pueblos tengan aquí servidores y clien -
tes que pugnen por lanzar también a 
EspaBa al océano de sangre y de mise­
ria en que otras infortunadas naciones 
agonizan. Y ya va siendo tiempo de 
que los verdaderos patriotas piensen 
en la conveniencia y la necesidad de 
limpiarnos de una vez de traidores y 
agentes pagados, aunque sea por nie-> 

dios sumarios y expeditivos, pues la 
impunidad en que hasta ahora se les 
está dejando va pareciendo en ellos 
una fueraa de que carecen, y en ios 
buenos espaüoiea uua^tímides que no 
«tiste. 

La A l e m a n i a c o m e r c i a l 
de l ince u n si^Io. 

Todos los lectores saben muy bien 
que la nación germánica, al alborear 
el siglo XTX, estaba dividida en nume­
rosos Estados. Napoleón T, interpre­
tando el odio secular de los franceses a 
sus vecinos del Este, disolvió el Impe­
rio alemán. 

Cada Esudo tenía sus fronteras y ya 
hemos visto el enorme número de és« 
tas en Alemania. 

Querer publicar lu Estadística co­
mercial en conjunto es imposible, por­
que como las mercancías iban cruzan­
do muchas veces diversas fronteras in­
teriores, pero cada una de ellas con su 
correspondiente estadística aduanera, 
resultarían multiplicadas las cantida­
des. 

Es por lo tanto,oompletamente irrea­
lizable hacer un cálculo verdiidera-
mente técnico y ni siquiera de carác­
ter práctico. 

Por otra parte, Napoleón I Invadió 
con las tropas imperiales francesas to­
dos los territorios alemanes y al dé 
rrooar el Imperio germánico anuló en 
gran parte la organización política, 
giberuiímirntai, s icial y económica de 
la ' u ojja'oi-nral. 

Hizo más todavía aquel guerrero, a 
quien le parecía poc > l̂ uropu, aiit'* sus 
ambioiontís. Llegó a nruxionar a Fran­
cia más do la miiad >lel terrÍLQi ¡o de 
I'ru-'ia, II ívando las Jíiitias fi-ontî rizaa 
galas hiista el Klbi y establiHsiendo 
guarniciones napoieónioas en Ham-
burgo. 

AL*mania Citsl había dfjado de exis­
tir políticamente. No pueden ra'cular-
se las cifras en este periodo de Napo­
león I. 

Vencido e' guerrero franoó , '03 
tratados internacionales resuiblvoie-
ron las fronteras de Alemania, pero 
quedó subsistente el plan de Múltiples 
Eítaroa. Sólo â  llegar el año 1834, 
con el ejtabiecimienlo del Z'>llverein, 
podemos ver, aunque no completa­
mente, por no Jhaber ingresado en Is 
Unión todos l>s Estados, las estadísti­
cas del comercio exterior, si no total, 
por lo menos en gran pane. 

Importaciones del Zollverein 
Año 1834, con 393 millones do francos 

» 1840, . 630 » » 
» 1845, » 825 » » » 
» 18S5, » 1562 » > » 
Aumento en 20 aAos: 1.164 millones 

de francos, que viene a representar 
cuatro veces más de! primitivo tráfico. 
El incremento fué del 292 por 100. 

Es decir que mientras Francia e In­
glaterra duplicaban su comercio, en la 
Unión aduanera germánica llegaba a 
ser casi cuatro veces mayor su incre­
mento comercial. Es un triunfo que no 
deben olvidar los lectores. 

Exportaciones del Zollverein 
Año 1834, con 540 millones de francos 

» 1840, » 686 
» 1846, » 668 » » » 
» 1855, » 1159 » » » 
El aumento del movimiento comer­

cial germánico fué del 114 por 100, o 
sea que la Unión consiguió en 21 aftoa 
duplicar, con exceso, sus exportacio­
nes. 

Total del comercio de la Unión 
Año 1834, con 938 millones de francos 

» 1840, » 1316 » » » 
» 1845, » 1493 » » 
. 1865, .2721 
La elevación del comercio exterior 

alemana de 190 por 100, es decir de 
unas tres veces más de tráfico en 1856, 
que 21 años antes es la mayor de to­
da Europa. 

Alemania no sólo habla vencido mer­
cantilmente a Francia, sino que era al 
mediar el siglo XIX un formidable 
competidor de Inglaterra. Las cifras 
que irán apareciendo en los sucesivos 
trabajos demostrarán el aserto. 

Eduardo NAVARRO SALVADOR, 

^'fí;iMi¡¿,i, 


